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Itinerario

La transfiguración es un “alto” en el camino de los discípulos, recobrar fuerzas después de que Jesús les anuncia su pasión y muerte. Esta propuesta de espiritualidad para campamentos quiere ser también un “alto” en nuestras actividades pastorales para recobrar fuerzas para el año que nos toca vivir, un alimento para continuar con nuestra misión. Buscaremos recorrer un itinerario con tres ejes: la esperanza, la comunión y el compromiso, a partir del  episodio de la transfiguración tomada del Evangelio de Marcos 9, 2-10. Se trata de darle unidad a todo el campamento, por eso es importante que no se nombre este episodio, porque el objetivo es que los jóvenes experimenten cada uno de los pasos que se han dado en la transfiguración y que se dé la unidad recién en la celebración final. En este envío les contaremos el itinerario general y desarrollaremos los dos encuentros iniciales.

PRIMERA PARTE: LA ESPERANZA

· ENCUENTRO Nº 1: Subamos a la montaña. Una invitación a descansar como hicieron los discípulos con Jesús subiendo a la montaña, lugar de descanso y encuentro con Dios.

·  ENCUENTRO Nº 2: Jesús resucitado, nuestra única esperanza. Jesús les muestra a sus discípulos cómo será su aspecto cuando resucite, por eso hacemos hincapié en Jesús Resucitado, que nos llena de vida y esperanza a los jóvenes.

SEGUNDA PARTE: LA COMUNIÓN

· ENCUENTRO Nº 3: Caminando juntos. Jesús cuando se transfigura no aparece solo, sino con Moisés y Elías, muestra de unidad de todo el Plan de Dios. Nosotros tampoco estamos solos en este camino estamos con otros creciendo juntos en la fe  y tratando de vivir en comunión y unidad. Hacemos una revisión del camino ya recorrido como comunidad juvenil.

· ENCUENTRO Nº 4: ¡Qué bien que estamos aquí! El campamento es un momento de descanso pero también es lo  que nos hace recobrar fuerzas para seguir andando y para alimentar nuestra vida comunitaria. A veces, como Pedro, tenemos la tentación de prolongar este descanso, de posponer nuestra misión. Nos tomamos un tiempo para reforzar nuestras relaciones interpersonales, tratando de descubrir que todos tenemos algo para brindar, que la comunidad se hace entre todos.

·  ENCUENTRO Nº 5 Escuchemos a Jesús. Dios nos dice: “Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo”. Tiempo personal y comunitario para escucharlo.

TERCERA PARTE: EL COMPROMISO

· ENCUENTRO Nº 6: Preparémonos para volver. Todo  lo que hemos vivido es muy lindo, pero tenemos que prepararnos para volver, para asumir nuestras responsabilidades, para retomar nuestras actividades, para cumplir los compromisos asumidos.

· ENCUENTRO Nº 7: Celebremos lo vivido. Ya nos vamos, pero antes celebremos juntos lo que hemos vivido, tratando de descubrir que todo lo que hemos experimentado en este campamento es similar a lo que vivieron los apóstoles en el episodio de la transfiguración. Volvamos con alegría, este encuentro con Dios y nuestros hermanos nos ha cambiado un poco, demos testimonio de esto comprometiéndonos a transformar un poquito el mundo que nos rodea.
Primera parte: la esperanza

ENCUENTRO Nº 1: SUBAMOS A LA MONTAÑA

Objetivo: Revalorizar el sentido del campamento como un descanso a nuestro espíritu, como “hacer un alto”  en nuestras actividades para recobrar fuerzas.

Herramientas del animador: En el episodio de la Transfiguración, Jesús lleva  a tres de sus discípulos a una montaña alta y apartada a descansar ¿de qué? Jesús había anunciado con claridad la propia pasión y muerte y los discípulos se hallaban desilusionados, abatidos, desconcertados. Los apóstoles tienen necesidad de rehacerse, reanimarse, recobrar fuerza y coraje y este descanso, por supuesto, se da en torno al Maestro. En la vida de nuestros jóvenes seguramente habrán pasado cosas que han provocado estos mismos sentimientos, por eso es necesario ayudarlos a descansar de todo esto y ayudarlos a descubrir que ese descanso se obtiene en comunidad y con Jesús.

Motivación: despertar la inquietud sobre el descanso espiritual.
Recursos: almohadones, colchonetas.

Actividad: El animador invita a que todos opinen sobre lo que les sugiere los elementos que ven, qué entienden por descanso, cuándo descansamos, cómo lo hacemos.

Herramientas del animador:  Así como nuestro cuerpo necesita descansar, también nuestro espíritu necesita descansar de algunas cosas que nos agobian, nos desilusionan, nos provocan incertidumbre, dolor, desesperanza, etc. Un campamento no es solamente para descansar físicamente de todo un año de trabajo, sino también para el otro tipo de descanso, que es en definitiva lo que nos va a hacer recobrar fuerzas para seguir andando.

Experiencia: identificar aquellas cosas que nos provocaron “cansancio” a lo largo del año.

Recursos: Hojas en blanco, biromes, tarjetas con las consignas.

Herramientas del animador: Cuando nosotros queremos descansar nuestro cuerpo, sabemos qué parte necesita más descanso o qué parte nos duele más. Para descansar nuestro espíritu también necesitamos saber aquello que nos agobia.

Actividad: Se pide a los jóvenes que hagan memoria de todo lo que vivieron en el año que pasó; en su trabajo, estudios, familia, comunidad; cuáles fueron aquellos dolores más grandes, desilusiones, cuáles fueron aquellas cosas que más los agobiaron con respecto a la situación del país, de su pueblo o provincia.

Luego, cada uno se retirará a un lugar tranquilo, cómodo y va a escribir todas esas cosas que pensó ayudado por la tarjeta con las consignas que se encuentran en el Baúl de Materiales Nº 1. Después que han terminado con esta actividad, el animador invita a compartir en grupos de dos o tres personas el trabajo realizado.

Profundización y discernimiento: revalorizar la esperanza como signo del cristiano en estos tiempos difíciles que nos tocan vivir.

Actividad: En los mismos grupos, trabajar los fragmentos del texto de la “Carta al Pueblo de Dios” (Baúl Nº 2); con las siguientes preguntas orientadoras: ¿Cuáles son los problemas que tiene nuestra sociedad según nuestros obispos? ¿Qué invitación nos hacen a frente a esta situación? ¿A qué nos animan? ¿A qué nos invita la fe que tenemos en Cristo? ¿Qué cosa concreta podemos hacer desde nuestro lugar en la sociedad para cumplir con esta misión?

En plenario se comparte la última pregunta.

Celebración y compromiso: celebrar que el Espíritu Santo nos anima a transformar nuestras situaciones de cansancio en situaciones de esperanza.

Recursos y Ambientación: Elementos para armar un pequeño fogón; ramas secas (una por persona). Es necesario que esta celebración se haga de noche. Los jóvenes se dispondrán en un círculo, sentados en el piso rodeando el fogón, al lado de cada uno estará ubicada una ramita seca.

Desarrollo: Se proclama la Palabra: Ez. 37,1-14. Se comentan las resonancias que la escucha de la Palabra tuvo en cada uno.

Herramientas del animador: Cada uno tiene a su lado una ramita seca, ésta quiere representar las situaciones de cansancio que hemos tenido en el año y que hoy hemos recordado. En la “Carta al Pueblo de Dios”, nuestros obispos nos piden que seamos testigos de la esperanza; pero para eso es necesario dejarnos transformar por el Espíritu Santo, ese Espíritu que se representa como un fuego transformador de todas las cosas. Como signo de que no deseamos ser huesos secos y que queremos dejarnos transformar por el Espíritu, nos vamos acercando de a uno para arrojar en el fuego nuestros palitos secos. Mientras lo hacemos invitamos a que cada uno exprese en voz alta un compromiso concreto para ser testigo de la esperanza. Finalmente rezamos un Padrenuestro.

ENCUENTRO Nº 2: JESÚS RESUCITADO, NUESTRA ÚNICA ESPERANZA

Objetivo: Reconocer en Jesús resucitado la verdadera vida y esperanza del cristiano.

Motivación: recordar algunas buenas noticias del último año.

Recursos: Recortes de diarios con buenas noticias.

Actividad: Se invita a observar las noticias, que estarán desparramadas por el suelo y a comentar lo que ha generado en cada uno ver estas buenas noticias que han sucedido en todo este tiempo y que quizás no conocíamos. 

Experiencia: descubrir las “buenas noticias” que han sucedido en nuestras vidas.

Recursos: Hojas en blanco, biromes, marcadores.

Actividad: El animador pide a los jóvenes que hagan memoria de todas aquellas cosas buenas y significativas que pasaron en el año en aquellos lugares que frecuentan, la familia, el trabajo, el estudio, la comunidad. Deja un momento de silencio para que cada uno piense y luego les pide que elijan una de esas cosas, quizás la más significativa y que armen con ese hecho un artículo para ser publicado en un diario. A medida que van terminando se lo entregan al animador que va a guardar los trabajos para el momento de la celebración.

Profundización y discernimiento: reconocer que Jesús Resucitado es la Buena Noticia que nos devuelve la esperanza.

Recursos: Hojas en blanco, marcadores, copias del texto a trabajar.

Actividad: Se pide que de a dos (binas) se trabaje con un texto extraído del Documento de Puebla (Baúl Nº 3), sintetizando en una frase el texto leído, cada pareja deberá escribir en la hoja en blanco que se les entrega, la frase. En plenario se comparte lo que cada uno escribió.

Celebración y compromiso: celebrar que Jesús Resucitado nos anima en la esperanza.

Recursos y ambientación: Imagen de Jesús resucitado, cirio, Biblia, los trabajos que realizaron los jóvenes con relación a sus buenas noticias. En el piso estarán colocados la imagen del Jesús resucitado, el cirio, la Biblia y todas las buenas noticias de los miembros de la comunidad juvenil.

Desarrollo:

Se proclama la Palabra: Lc. 24,36-49

Se realizan algunas preguntas orientadoras: ¿Qué sintieron los discípulos al ver a Jesús resucitado? ¿Qué comparte con ellos? ¿Qué les regala? ¿Qué les promete? Tratando de relacionar el texto del Evangelio con lo leído en el Documento de Puebla.

Luego se invita a observar las buenas noticias que están en el piso y que los dueños de esos “artículos periodísticos” comenten a todos esa situación que han vivido, a medida que lo van haciendo se invita a que levanten del piso su Buena Noticia y la coloquen encima  o alrededor de la Buena Noticia de Jesús que es la Palabra.

Jesús cuando se presenta ante sus discípulos les regala la paz, por eso, como signo de  que queremos ser portadores de la Buena Noticia de Jesús, que es lo que da vida y esperanza a este mundo nos saludamos entre todos con la paz. Se puede terminar este encuentro cantando entre todos alguna canción de resurrección.

Herramientas del animador: El Documento de Puebla nos explica la razón de nuestra esperanza cristiana: la resurrección, paso de Jesús de la muerte a la vida, que transforma nuestra vida. A veces podemos tener la tentación de los discípulos, de resistirnos a creer, pero Jesús presente en la Eucaristía, en la Palabra y en nuestros hermanos nos muestra  que nunca se ha apartado de nosotros y nos anima a la acción con la fuerza del Espíritu Santo, que a pesar de las situaciones de muerte que puede haber en nosotros, El nos regala una Vida Nueva con su Resurrección y nos devuelve la esperanza.

BAÚL DE MATERIALES

BAÚL Nº 1: TARJETA CON CONSIGNAS SOBRE “NUESTROS CANSANCIOS”.


Baúl Nº 2 FRAGMENTOS DE LA CARTA AL PUEBLO DE DIOS

Queridos hermanos y hermanas:

Al concluir nuestra Asamblea Episcopal sentimos, como pastores, la necesidad de dirigirnos a los miembros del Pueblos de Dios que peregrina en la Argentina, para animarlos en estos momentos difíciles y alentarlos en la misión de ser  “sal de la tierra y luz del mundo”. (...) Les decimos de corazón como San Agustín  a sus fieles: “con ustedes soy cristiano, para ustedes soy obispo”. Como cristianos participamos del mismo Bautismo, que nos confiere la gracia de ser hijos de Dios y hermanos entre nosotros; como obispos queremos velar junto a ustedes, acompañándolos en estos momentos de desconcierto y sufrimiento. Somos conscientes que nuestra Patria sufre, y con ella todos nosotros. Deseamos que nuestra cercanía llegue al apretón de manos y al abrazo fraterno. (...) 

Conocemos la difícil situación que están viviendo y la extensión de la pobreza: tantos hombres y mujeres que no tienen trabajo, en quienes la desesperanza ha vencido la resistencia de sus hogares; niños mal alimentados y que no terminan la escuela; ancianos que no tienen atención médica; jubilados que después de toda una vida de trabajo ven confiscada su asignación; innumerables familias sin techo. La brecha entre los que tienen mucho y multitudes que viven en condiciones por debajo del mínimo requerido por la dignidad humana se abre más y más.

También hemos reflexionado sobre nuestros jóvenes y nos preocupa que esta situación crítica lleve a muchos a claudicar de sus ideales. (...) Con ustedes como cristianos y para ustedes como obispos queremos estar cerca de cada uno. En ustedes miramos a Jesús y queremos estar junto a la cruz de nuestro pueblo como estuvo la Virgen María junto a la cruz de su Hijo. En Ella había mucho dolor, pero no perdió la esperanza. (...) En las miradas de ustedes descubrimos la mirada de Jesús. Él nos muestra su Rostro doloroso y su Rostro glorioso. Rostro que comprende en sí mismo toda la dignidad del hombre. Por eso, sabiendo de los difíciles momentos que estamos pasando, de las cruces que hemos de sobrellevar, les decimos: miremos a Jesús, sigamos, conozcamos, amemos e imitemos a Jesús, para vivir en Él la vida de Dios y transformar con Él esta historia en historia santa. Miremos su Rostro y apostemos a la esperanza.

Queridos hermanos y hermanas! Animémonos a una esperanza solidaria y operativa que arraigada en la fuerza del Bautismo, enfrente los problemas de cada uno, del vecino, del compañero de trabajo, del barrio, de la ciudad, de la propia Provincia, de la Nación entera. Un auténtico espíritu cristiano implica esfuerzo creativo. Más que lamento es aliento, más que pesimismo es una confianza generosa que no se deja vencer. No espera pasivamente el cambio, se compromete con él. Actúa con la pasión de quien espera, lleno de magnanimidad y de arrojo. La fe en Cristo muerto y resucitado nos obliga a ser protagonistas de la historia mediante una vida fundamentada en la verdad, la justicia, el amor y la solidaridad.

Este es el camino para ser cada día más santos. Frente a esta civilización, que tiene muchos rasgos de egoísmo y violencia, y que – a través de sus diversos lenguajes – pretende destruir nuestra dignidad de hijos de Dios, quitarnos la moral y enfrentarnos unos a otros, les recordamos el ideal de santidad que nos propuso Jesús: “Sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo” (Mt 5,48). (...) Cuando Jesús resucitó, prometió su Espíritu Santo y envió a los Apóstoles por todo el mundo. Él nos envía hoy a nosotros. Para cumplir esta misión cada uno tiene el sello de ese Espíritu, que nos enseña e invita a orar, y nos anima a salir de nosotros y a acercarnos al prójimo. En estos momentos duros nosotros oramos junto a ustedes. Todos hemos de orar incesantemente (...)

¡Hermanas y hermanos muy queridos! Con ustedes somos cristianos, para ustedes somos obispos. Así de sencillo. Con esta misma sencillez, queremos caminar y velar junto a ustedes y a todas las personas de buena voluntad en este momento crítico de la Patria. Para ello confiamos en la fuerza salvadora de Jesucristo el Señor, y nos cobijamos en la ternura de nuestra Madre de Luján. Con paternal y fraternal afecto los bendecimos de todo corazón. 

Los obispos de la República Argentina. San Miguel, 17-11-2001. Fiesta de San Roque González de Santa Cruz.
BAÚL Nº 3: TEXTO EXTRAÍDO DEL DOCUMENTO DE PUEBLA

1.7 EL MISTERIO PASCUAL: MUERTE Y VIDA
194 Cumpliendo el mandato recibido de su Padre, Jesús se entregó libremente a la muerte en la cruz, meta del camino de su existencia. El portador de la libertad y del gozo del Reino de Dios quiso ser la víctima decisiva de la injusticia y del mal de este mundo. El dolor de la creación es asumido por el Crucificado que ofrece su vida en sacrificio por todos: Sumo Sacerdote que puede compartir nuestras debilidades; Víctima Pascual que nos redime de nuestros pecados; Hijo obediente que encarna ante la justicia salvadora de su Padre el clamor de liberación y redención de todos los hombres.

195 Por eso, el Padre resucita a su Hijo de entre los muertos. Lo exalta gloriosamente a su derecha. Lo colma de la fuerza vivificante de su Espíritu. Lo establece como Cabeza de su Cuerpo que es la Iglesia. Lo constituye Señor del Mundo y de la historia. Su resurrección es signo y prenda de la resurrección a la que todos estamos llamados y de la transformación final del universo. Por Él y en El ha querido el Padre recrear lo que ya había creado.

196 Jesucristo, exaltado, no se ha apartado de nosotros; vive en medio de su Iglesia, principalmente en la Sagrada Eucaristía y en la proclamación de su Palabra; está presente entre los que se reúnen en su Nombre (Cfr. Mt. 18,20) y en la persona de sus pastores enviados (Cfr. Mt. 10,40; 28,19ss.) y ha querido identificarse con ternura especial con los más débiles y pobres (Cfr. Mt. 25,40).

197 En el centro de la historia humana queda así implantado el Reino de Dios, resplandeciente en el rostro de Jesucristo resucitado. La justicia de Dios ha triunfado sobre la injusticia de los hombres. Con Adán se inicio la historia vieja. Con Jesucristo, el nuevo Adán, se inicia la historia nueva y ésta recibe el impulso indefectible que llevará a todos los hombres, hechos hijos de Dios por la eficacia del Espíritu a un dominio del mundo cada día más perfecto; a una comunión entre hermanos cada vez más lograda y a la plenitud de comunión y participación que constituyen la vida misma de Dios. Así proclamamos la buena noticia de la persona de Jesucristo a los hombres de América Latina, llamados a ser hombres nuevos con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio (Cfr. EN 18) para sostener su esfuerzo y alentar su esperanza.

Segunda parte: la comunión

ENCUENTRO Nº 3: Caminando juntos. Jesús cuando se transfigura no aparece solo, sino con Moisés y Elías, muestra de unidad de todo el Plan de Dios. Nosotros tampoco estamos solos en este camino estamos con otros creciendo juntos en la fe  y tratando de vivir en comunión y unidad. Hacemos una revisión del camino ya recorrido como comunidad juvenil.

ENCUENTRO Nº 4: ¡Qué bien que estamos aquí! El campamento es un momento de descanso pero también es lo  que nos hace recobrar fuerzas para seguir andando y para alimentar nuestra vida comunitaria. A veces, como Pedro, tenemos la tentación de prolongar este descanso, de posponer nuestra misión. Nos tomamos un tiempo para reforzar nuestras relaciones interpersonales, tratando de descubrir que todos tenemos algo para brindar, que la comunidad se hace entre todos.

ENCUENTRO Nº 5 Escuchemos a Jesús. Dios nos dice: “Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo”. Tiempo personal y comunitario para escucharlo.

ENCUENTRO Nº 3: “CAMINANDO JUNTOS”

Objetivo general: Revalorizar la vida comunitaria como un espacio de encuentro, crecimiento y seguimiento de Jesús.

Herramientas del animador: Este encuentro tiene la estructura de una caminata, como una forma de hacer memoria del camino recorrido por la comunidad juvenil y reconocer en que aspectos se ha crecido, tanto personal como comunitariamente.

Motivación
Objetivo: Tomar conciencia que cuando estoy con otros, la vida se hace más fácil y más liviana la carga.

Recursos: Copias de la “Canción del caminante” (Baúl Nº 4)

Actividad: Se escucha la canción, se hace una breve reconstrucción de la letra de la misma.

Herramientas del animador: En la canción se muestra cómo cuando compartimos con otros la vida la carga se hace más ligera, las alegrías son dobles, nos vamos dando fuerza y ánimo en el camino...

Experiencia

Objetivos: Hacer memoria del camino ya recorrido por la comunidad juvenil. Y reconocer los crecimientos alcanzados tanto personal como comunitariamente.

Recursos: Tarjetas con consignas (Baúl Nº 5)

Actividad: Se pide a los jóvenes que elijan entre ellos a alguien que va a coordinar la actividad que van a realizar. Esa persona va a dirigir este trabajo grupal, ya que los animadores no van a participar del mismo.

Se explica que todos juntos van a hacer una caminata con diferentes estaciones, en cada una de las cuales habrá una consigna a cumplir. Cada vez que lleguen a una estación tendrán que sentarse en el piso, tranquilos, sin apuro, tratando de interiorizar cada momento vivido. El rol del coordinador elegido es dirigir esta tarea, tratando que todos participen y que sea un momento de verdadero encuentro. Una vez finalizada la caminata se pide que vayan al lugar donde se encuentran los animadores que estarán esperándolos. Al llegar, se los invita a que presenten el trabajo realizado en la última estación, explicando de esta manera porque quisieron representar así la identidad de la comunidad juvenil. 

Luego, el animador entablará un diálogo con los jóvenes: ¿Cómo les resultó la tarea? ¿Se organizaron bien? ¿Todos pudieron hablar? ¿Se sintieron cómodos? ¿A alguien le da la sensación de que se quedó con algo sin decir? ¿Qué cambios han notado desde el momento que ingresaron a la comunidad hasta ahora? ¿Piensan que han crecido en algo? ¿En qué aspectos? ¿Les costó mucho decidirse sobre  que hacer en la última estación? ¿Por qué se sienten identificados con este trabajo?

Profundización y discernimiento

Objetivo: Descubrir cómo la experiencia comunitaria da sentido a la vida de fe.

Recursos: Copias del texto a trabajar (una copia cada dos personas).

Actividad: Se pide que se dividan en parejas para trabajar con un párrafo del texto “Dinamismo” de las comunidades juveniles – “Civilización del amor tarea y esperanza” CELAM (Baúl Nº 6). Se dan las siguientes preguntas orientadoras: ¿Cuáles son los elementos fundamentales de la vida comunitaria? ¿Cuáles son las dimensiones del dinamismo de las comunidades juveniles? ¿Qué elementos están presentes en nuestra comunidad? ¿Cuáles faltan o deberían ser reforzados?

Celebración y compromiso

Objetivo: Celebrar que somos comunidad.

Recursos: Trabajo realizado por los jóvenes en la caminata, Biblia, tapete, cirio, alguna imagen de Jesús son sus discípulos, las copias de la canción utilizada en la motivación.

Ambientación: Se dispondrá el tapete en el centro, sobre el mismo estará la Biblia con el cirio, la imagen de Jesús con sus discípulos y el trabajo realizado por los jóvenes.

Desarrollo:

Se ponen en común las respuestas a las dos últimas preguntas del trabajo anterior. 

Se proclama la Palabra: Hechos 2,42-47

Se pide que cada uno repita la frase con la que piensa que  más se identifica la comunidad juvenil (como una oración en eco), si es necesario se vuelve a leer la lectura. Se invita a hacer un momento de oración comunitaria, respondiendo: Te damos gracias Señor o Te lo pedimos Señor. Como un gesto que queremos seguir siendo comunidad, de querer seguir unidos como la primera comunidad cristiana, cantamos todos juntos la “Canción del caminante”

BAÚL DE MATERIALES

4) “Canción del caminante” (María Elena Walsh)

Porque el camino es árido y desalienta,

porque tenemos miedo de andar a tientas,

porque esperando a solas poco se alcanza,

valen más dos temores que una esperanza.

DAME LA MANO Y VAMOS YA (2 veces)

Si por delicadeza perdí mi vida,

quiero ganar la tuya por decidida.

Porque el silencio es cruel, peligroso el viaje:

yo te doy mi canción, tú me das coraje.

Animo  nos daremos a cada paso,

ánimo compartiendo la sed y el vaso.

Animo que aunque hayamos envejecido,

siempre el dolor parece recién nacido.

Porque la vida es poca, la muerte mucha.

Porque no hay guerra, pero sigue la lucha.

Siempre nos separaron los que dominan.

Pero sabemos hoy que eso termina.

5) Tarjetas con consignas, para cada estación de la caminata:
Las tarjetas estarán repartidas en diferentes lugares siguiendo un camino que esté delimitado para que los jóvenes puedan hacer el recorrido. Pueden estar dentro de un sobre o en cartulinas grandes de diferentes colores. Los textos son los siguientes: 

a) Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: “sígueme”. El se levantó y lo siguió. (Mt 9,9) Nosotros en algún momento de nuestra vida hemos respondido al llamado de Jesús. Compartamos en que momento le dijimos que sí, cómo fue ese encuentro con Él.

b) En esos días, Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a los que llamó Apóstoles. (Lc 6,12-13)

Jesús nos llamó para que lo sigamos junto a otras personas. Recordemos el momento que ingresamos a la comunidad juvenil, quién nos invitó, quiénes estaban, cómo nos sentimos, como fue el encuentro ese día...

c) Alégrense con los que están alegres y lloren con los que lloran (Rom 12,15). Recordemos y compartamos cual fue nuestra mayor alegría en la vida comunitaria y la tristeza, dolor o dificultad que hemos vivido juntos.

d) Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: “Navega mar adentro, y echen las redes”. Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de romperse. (Lc 5,4.6) Recordemos alguna tarea que hayamos hecho en comunidad, algo que hayamos hecho por otros, algún servicio por ejemplo...

e) también nosotros formamos un solo Cuerpo en Cristo, y en lo que respecta a cada uno, somos miembros los unos de los otros. (Rom 12,5) Nosotros como miembros de una comunidad, a pesar de ser todos diferentes, tenemos una identidad propia que nos hace una unidad. En este momento busquemos algo que nos represente como comunidad juvenil, puede ser algo que armemos con elementos de la naturaleza, una canción, un dibujo, un lema, etc...

Nota: Para esta última estación, el animador puede dejar a mano de los jóvenes hojas, papeles de colores, cinta, marcadores, cola de pegar, etc, para facilitarles la tarea y para que no se dispersen. 
6) “Dinamismo” – Civilización del amor, tarea y esperanza (CELAM)
El sentido más pleno de la experiencia comunitaria está en su dinamismo evangelizador. El seguimiento de Jesús en sus actitudes, mensaje y misión; la celebración de su presencia en la vivencia del grupo y en los signos litúrgicos, y la acogida sencilla y profunda del Espíritu en el proceso de conversión, son elementos fundamentales de la vida comunitaria. Este dinamismo incluye dos dimensiones correlativas. La primera es ser una comunión dinámica de personas que se comunican entre sí a través de relaciones de conocimiento, amistad e integración. En estas relaciones se comprometen mutuamente, se aceptan como son, se ayudan en la superación de los problemas y van creando un lenguaje, un conjunto de “reglas” y de objetivos comunes que les dan un sentido de pertenencia e identidad grupal. De esta comunicación va naciendo una solidaridad que las lleva a compartir profundamente la vida. Nacen y se desarrollan amistades, aprenden a dialogar francamente, a resolver sus conflictos, a perdonarse unas a otras, a cuidarse fraternalmente, a mirar la vida con optimismo. Es un auténtico descubrimiento del amor fraterno vivido en sus múltiples aspectos. La segunda es la presencia activa del Espíritu del Señor en el dinamismo grupal. A través de la experiencia del amor fraterno, el Espíritu reúne a los jóvenes, los anima a vivir unidos, a perdonarse, ayudarse y cuidarse mutuamente; transforma sus experiencias en encuentros con el amor del Padre y el de Jesús, va ayudando a interpretar la historia a la luz de la Palabra, a descubrir en la vida del grupo la historia de la propia salvación y a celebrarla principalmente en la Eucaristía. Es el Espíritu quien los va congregando, los va haciendo compartir sus bienes y poner en común sus limitaciones y fragilidades, los va ayudando a superar sus angustias, va animando su esperanza y va comprometiendo su vida en la solidaridad y en el compromiso con los más necesitados. Por la presencia activa del Espíritu, la experiencia de amor fraterno que se vive en el grupo puede resignificarse como revelación del proyecto del padre para el joven y, por tanto, como una fuente para su definición vocacional. La opción vocacional será así la culminación del proceso de maduración en la fe y del seguimiento de Jesús (SD 114). En este dinamismo comunitario se va consolidando la madurez humana, se va construyendo la libertad, se va integrando la personalidad, se van afinando las motivaciones profundas, los sentimientos, el carácter. (...) Ambas dimensiones, de comunión interpersonal y de presencia activa del Espíritu, se dan en permanente interrelación. Una se realiza en y a través de la otra. De ahí, la importancia que tiene la vida comunitaria para los jóvenes y la necesidad de que este dinamismo comunitario sea profundo, bien orientado y bien acompañado en su crecimiento.

ENCUENTRO 4: ¡QUÉ BIEN QUE ESTAMOS AQUÍ”

Objetivos Generales: Comprender que entre todos se construye la comunidad. Reconocer que los diferentes dones y talentos que Dios nos regaló nos ayuda a complementarnos entre nosotros. Y afianzar los lazos entre los miembros de la comunidad juvenil.

Motivación

Objetivo: Recordar las cosas que hemos hecho en comunidad.

Recursos: Fotos de los jóvenes de algún campamento o convivencia o de algún servicio que hayan realizado juntos. Pedazos de papel donde se nombren algunos hechos importantes de la comunidad juvenil. (Tienen que ser cosas que hayan realizado entre todos).

Actividad: Se pide a los jóvenes que observen las fotos, las anotaciones en los papeles; en silencio; sin hacer ningún comentario.

Experiencia

Objetivo: Ver que todos aportamos algo para construir la comunidad.

Recursos: Afiche, fibrones.

Actividad: Se invita a los jóvenes a elegir entre todos, uno de esos momentos que vivieron juntos. Si es posible que sea uno en el que hayan participado todos o la mayoría. La consigna es que recuerden de manera individual, que cosas aportó cada uno en esa tarea comunitaria. Si alguien por algún motivo no pudo estar que piense lo que podría haber aportado según sus capacidades. Una vez que han terminado, comparten lo recordado y van escribiendo en el afiche, el aporte que hizo cada uno, en el medio del afiche escribir cual fue el trabajo elegido. Por ejemplo: María: Me disfracé de payaso. Juan: Toqué la guitarra. Pedro: Fui a hablar con la directora del hogar”. Ale: Recé. Andrés: Compré caramelos. Julia: Hubiera podido traer mi guitarra. Y escrito de manera destacada “Visita al Hogar de niños”.

Profundización y discernimiento

Objetivo: Descubrir que Dios nos hizo diferentes para que nos complementemos y nos ayudemos unos a otros.

Recursos: Copia del texto a trabajar (C.I.C. 1936-1937) (Baúl Nº 7)

Actividad: Se pide que entre todos lean el texto y que hagan un breve comentario del mismo.

Luego, pedirles que recuerden en que momentos de la vida personal de cada uno han sentido que los demás los han ayudado, con la escucha, la oración, ayudando en algo concreto, etc.

Herramientas del animador: Así como toda la comunidad juvenil ha hecho cosas por otras personas, también dentro de la comunidad juvenil nos hemos ayudado unos con otros, este momento quiere ser un recordar y un dar gracias por aquello que hemos recibido de personas concretas de nuestra comunidad juvenil. Por este motivo se los invita a contar qué personas los ayudaron en algún hecho concreto, nombrarlas y dar gracias por ello.

Nota: es necesario que aquí se de un diálogo profundo, una acción de gracias, un reconocimiento de que necesitamos de los demás para construir nuestra vida.

Celebración y compromiso
Objetivo: Celebrar todo lo vivido, haciendo hincapié en nuestros lazos comunitarios.

Recursos: Biblia, tapete, fotos de la comunidad, cirio.

Desarrollo:

Se proclama la Palabra: Col 3, 12-17

Se comenta entre todos la palabra proclamada, el animador tratará de que vayan relacionando la palabra con todo lo trabajado. Resaltando el hecho de ayudarnos los unos con los otros, que si prevalece el amor y la acción de gracias entre nosotros nos va a ser más fácil hacer presente el Reino de Dios en los demás, en la sociedad en que vivimos y que todos formamos el cuerpo de Cristo, no solamente nosotros solos sino con toda la Iglesia.

Luego de este momento se los invita a armar un fogón y juntos compartir un momento informal, de guitarreada, de compartir la vida, así este encuentro no tiene un final concreto, como un modo de prolongar este momento de alegría y encuentro.

Nota: si la infraestructura del campamento lo permite podrían comer todos juntos en ese lugar. Sería importante que no se corte este momento con cualquier otra actividad o con la  comida (en el caso que tuvieran que trasladarse a otro lado)

Baúl de materiales

7) C.I.C.

1936 Al venir al mundo el hombre no dispone de todo lo que es necesario para el desarrollo de su vida corporal y espiritual. Necesita de los demás. Ciertamente hay diferencias entre los hombres por lo que se refiere a la edad, a las capacidades físicas, a las aptitudes intelectuales o morales, a las circunstancias de que cada uno se pudo beneficiar, a la distribución de las riquezas. Los “talentos” no están distribuidos por igual.

1937 Estas diferencias pertenecen al plan de Dios, que quiere que cada uno reciba de otro aquello que necesita, y que quienes disponen de “talentos” particulares comuniquen sus beneficios a los que lo necesiten. Las diferencias alientan y con frecuencia obligan a las personas a la magnanimidad, a la benevolencia y a la comunicación. Incitan a las culturas a enriquecerse unas a otras: Yo no doy todas las virtudes por igual a cada uno... hay muchos a los que distribuyo de tal manera, esto a uno, aquello a otro... A uno la caridad, a otro la justicia, a éste la humildad, a aquél la fe viva... En cuanto a los bienes temporales las cosas necesarias para la vida humana las he distribuido con la mayor desigualdad, y no he querido que cada uno posea todo lo que era necesario para que los hombres tengan así  ocasión, por necesidad, de practicar la caridad unos con otros... He querido que unos necesitasen de otros y que fuesen mis servidores para la distribución de las gracias y de las liberalidades que han recibido de mí.

ENCUENTRO 5: ESCUCHEMOS A JESÚS

Objetivo General: Crear un espacio personal y comunitario para escuchar y reflexionar la Palabra, a través de la Lectura Orante.

Herramientas del animador: Siguiendo con el episodio de la Transfiguración, Dios aparece en una nube, diciéndole a los discípulos: “este es mi hijo muy querido, escuchadle”, Dios mismo nos está pidiendo que lo escuchemos a su Hijo, porque su palabra es  palabra de Dios, ella nos orienta en nuestra vida, no podemos vivir obviándola, es uno de los alimentos fundamentales de la vida del cristiano. Por eso en este encuentro y aprovechando que en un campamento hay más tiempo libre, nos tomamos un momento para rezar con la Biblia a través de la lectura orante. Se eligió en este caso la lectura de la transfiguración del Evangelio de Marcos, ¿por qué? Porque el marco de este campamento es este pasaje del Evangelio, pero los jóvenes todavía no lo saben, ya que en ningún momento se ha dicho, sino que se ha estado trabajando sobre ello, pero sin nombrar este episodio, se hubiera podido elegir cualquier otra lectura, pero sería bueno que puedan reflexionar y rezar esta misma Palabra para que ya vayan gustando y por ahí dándose cuenta que ellos también están viviendo de cierta manera lo mismo que los discípulos en la transfiguración.

Recursos: Biblia para cada uno o bien copias del Evangelio a meditar, hoja con breve explicación de la Lectura Orante (Baúl Nº 8)

Desarrollo:

Se explica a los jóvenes que en este día nos vamos a dedicar a rezar, a entablar un diálogo con Dios a través de la Palabra de Jesús, y esa oración la haremos a través de la Lectura Orante de la Biblia. Se realiza una breve explicación del método de la lectura orante, por si alguien no la conoce, indicando cada paso, igualmente se va a entregar a cada uno una hoja con la explicación de la misma.

Momentos de la LECTURA ORANTE:

1. Lectura: Mc 9, 2-10. Que dice la Palabra.

2. Meditación, que nos dice en este momento de nuestra vida.

3. Oración, nuestra respuesta a esa Palabra, un diálogo con Jesús.

4. Contemplación, momento de escuchar a Dios, de acción de gracias, de silencio, de encuentro profundo con Él.

5. Todo lo  anterior es un momento personal de oración, pero nosotros no estamos solos, toda la comunidad juvenil ha realizado el mismo ejercicio, nos tomamos un momento para compartir, lo hacemos como un momento de oración comunitaria, para enriquecernos con el aporte del otro.

6. Terminamos nuestra oración , ofreciéndole un momento a María, ¿por qué? Porque nuestra mamá María fue una mujer dócil a la palabra de Dios, se dejó transformar por ella y actuó según la voluntad de Dios. Con el deseo de que sea nuestro modelo de oración terminamos todos juntos rezando un Ave María.

Baúl Nº 8: Pasos de la Lectura Orante de la Biblia:
Lectura: El objetivo de este momento es el contacto con el texto. Y consiste en una lectura y relectura de tal manera que emerjan los elementos más significativos, los más sobresalientes. En este primer contacto buscamos de alguna manera el sentido literal del texto. Sin apuro, nos detenemos en los verbos que aparecen, en los personajes, los lugares geográficos... También es el momento de silencio. El silencio, que no es vacío ni pasivo, sino es escucha activa de lo que el texto tiene para descubrirnos. Es necesario leer varias veces el texto y tomarse unos minutos para saborear el texto en sí mismo. Intentamos responder a esta pregunta: ¿qué dice el texto?
Meditación: haber leído y releído el texto, ese “rumiar” nos lleva a meditar, a la reflexión, a desmenuzar la lectura por medio de preguntas que nos hacemos a la luz de lo que se lee. La figura que es ejemplo de esta actitud de meditación es María, quien “conservaba todas las cosas en su corazón” (Lc 2,51). Jesús nos sigue interpelando hoy, lo que se escribió hace tanto tiempo tiene un significado hoy para cada uno de nosotros. Tratamos de responder a esta pregunta: ¿qué le dice el texto a mi vida? o ¿qué me dice?
Oración: con la simple conciencia de que es Jesús con quien nos encontramos a la luz de esa lectura, es nuestra respuesta en este diálogo. Tratamos de responder: ¿qué le digo?
Contemplación: aquí olvidamos los detalles para contemplar el misterio de Dios. Contemplamos en alabanza, en adoración, en agradecimiento. Si la lectura quiere ser una escucha activa, la contemplación es el momento pasivo de intimidad, de encuentro, donde no hacen falta palabras, sólo estar con el Señor. Comenzar a conocer a Dios en la experiencia, en el corazón y no sólo con el intelecto.

Tercera parte: el compromiso

ENCUENTRO Nº 6: Preparémonos para volver. Todo  lo que hemos vivido es muy lindo, pero tenemos que prepararnos para volver, para asumir nuestras responsabilidades, para retomar nuestras actividades, para cumplir los compromisos asumidos.

ENCUENTRO Nº 7: Celebremos lo vivido. Ya nos vamos, pero antes celebremos juntos lo que hemos vivido, tratando de descubrir que todo lo que hemos experimentado en este campamento es similar a lo que vivieron los apóstoles en el episodio de la transfiguración. Volvamos con alegría, este encuentro con Dios y nuestros hermanos nos ha cambiado un poco, demos testimonio de esto comprometiéndonos a transformar un poquito el mundo que nos rodea.
ENCUENTRO Nº 6: “PREPARÉMONOS PARA VOLVER”

Objetivos generales:

Lograr un compromiso individual y comunitario.

Tomar conciencia que este “descanso” que tuvimos nos tiene que impulsar a la acción.

Motivación

Objetivo: Reconocer que luego de las vacaciones o de cualquier viaje tenemos que seguir cumpliendo con nuestras obligaciones cotidianas.

Recursos: bolsos, mochilas, tarjetas con consignas (Baúl Nº 9).

Actividad: Se invita a los jóvenes que observen los objetos que están en el suelo (bolsos y mochilas) preguntando en que momentos utilizamos estos elementos (viajes, vacaciones, salidas, paseos, etc.).

Luego se pide que se dividan en tres o cuatro grupos (de acuerdo a la cantidad de personas) y preparen una dramatización sobre la situación descripta en la tarjeta (que está relacionada con la vuelta de algún viaje).

Luego que cada grupo presenta su dramatización el animador abre el siguiente diálogo: ¿qué hizo cada una de las personas cuando volvió de su viaje? ¿qué actitudes adoptó cada una? ¿por qué les  parece que toman estas actitudes?

Nota: los comentarios tienen que ir dirigidos a las situaciones presentadas, no hablar todavía de lo personal.

Herramientas del animador: todas las personas necesitamos un tiempo para descansar, un tiempo de ocio, de recreación, ya que eso renueva nuestras energías para seguir con nuestras ocupaciones cotidianas. Muchas veces, tenemos la tentación de prolongar esas vacaciones, nos cuesta retomar nuestras actividades, pero tenemos que hacerlo porque el trabajo o cualquier otra responsabilidad nos transforma en personas íntegras y útiles para los demás.

Experiencia

Objetivo: Identificar aquellas tareas o actividades que debemos asumir cuando regresemos del campamento.

Actividad: Se pide a los jóvenes que piensen que cosas tienen que hacer sí o sí cuando vuelvan del campamento, que sean o que sientan que es una obligación para ellos, trabajar, estudiar, etc.

Que lo escriban en una hoja que se les va a facilitar por ejemplo con la siguiente estructura:

	Tareas que tengo que asumir cuando regrese de este campamento
	Familia
	Estudios
	Trabajo
	Comunidad
	Otros


Luego, se comparte en binas (de a dos).

Posteriormente, en PLENARIO, cada una de las personas va a contar al resto las tareas a asumir por su compañero, así se interioriza y se  presta atención sobre el relato del otro.

Profundización y discernimiento

Objetivo: Tomar conciencia que debemos asumir también un compromiso para seguir haciendo presente el Reino de Dios en nuestra sociedad, tanto personal como comunitariamente.

Recursos: copias del texto a trabajar (Baúl Nº 10)

Actividad: Se entrega a cada joven el texto a trabajar, que es un fragmento de uno de los discursos que el Santo Padre pronunció en la Jornada Mundial de la Juventud realizada en Toronto – Canadá, se pide que se lea el texto y que contesten las preguntas que se encuentran a continuación (se pueden copiar debajo detrás de la hoja que se le entrega a cada uno o debajo):
· ¿Qué nos dice el Papa sobre lo que es creer en Jesús?

· ¿Qué desafío nos propone a los jóvenes?

· Piensa que cosas deberás asumir a la vuelta del campamento para responder a la invitación del Papa sobre poner tu vida al servicio de los demás.

Sería muy importante que a esta última consigna la contesten por escrito, haciendo una lista de todas las actividades. Luego que cada joven realizó su trabajo individual, se pone en común el último punto: los servicios personales que pensamos deberíamos asumir.

Una vez que termina esta puesta en común, se pide a todos los jóvenes que piensen en las tareas que ellos como comunidad también podrían asumir para ayudar a construir la Civilización del Amor.

Se pide luego que elijan una de ellas, puede ser la más realizable o la más urgente, y que en un afiche grande lo escriban.

Celebración y compromiso

Objetivo: Comprometernos a través de la celebración a cumplir con las tareas asumidas, tanto personal como comunitariamente.

Recursos: Biblia, vela, tapete, la silueta de una mano (una para cada joven), el afiche donde figura el compromiso comunitario, imagen de Jesús.

Ambientación: Sobre el tapete estará la Biblia, la vela y la imagen de Jesús, alrededor del tapete todas las siluetas de las manos.

Desarrollo:

1) Se proclama la Palabra: Mt 14, 13-16

2) Se reconstruye el texto entre todos, el animador pregunta que invitación hace Jesús a sus discípulos (“denles de comer ustedes mismos”) y pide que relacionen este Evangelio con el texto que trabajaron sobre el discurso del Papa, el Papa nos dice que Jesús necesita de nosotros, necesita que le “demos de comer” a tantos hermanos y hermanas que tienen hambre de muchas cosas no solamente de comida, por eso es necesario que nos pongamos en acción. Luego les pide que recuerden todas aquellas cosas que en el trabajo anterior pensaron que deberían asumir personalmente para ponerse al servicio  de los demás, que de todas esas cosas elijan una que piensen que pueden llevar a cabo, que tomen una de las siluetas de las  manos que se encuentran en el piso y lo escriban sobre ella. 

3) Se proclama la parte que sigue a la Palabra leída anteriormente: Mt 14, 17-21.

4) El animador pregunta: ¿cómo fue posible que la multitud pueda comer?. El Papa nos dice que Jesús confía en nosotros, pero nosotros también debemos confiar en Él, porque Él nos ayuda a alimentar a los demás.

5) Sabemos que Jesús no nos deja solos frente a nuestros compromisos asumidos, por eso delante de toda la comunidad y como gesto de que nos comprometemos a ayudar a los demás, invitamos a que cada uno tome la mano donde está escrito su compromiso, lo diga en voz alta y lo coloque junto a la imagen de Jesús, como signo de que nos comprometemos con nuestras manos y delante de todos a brindarnos a los demás.

6) Luego que cada uno realiza su compromiso personal, hacemos lo mismo con nuestro compromiso comunitario (acercamos el afiche donde está escrito el mismo), ponemos todo nuestro servicio en manos de Jesús, confiando plenamente en Él. Si es posible en este momento fijar ya una fecha de encuentro para ir planificando el compromiso asumido y ponerlo en práctica.

7) Terminamos entre todos cantando la canción: “Quiero ser pan” (Baúl nº 11)

Baúl de Materiales

Baúl Nº 9 – Textos de las tarjetas con consignas para la dramatización

1) Juan y María son dos amigos que terminaron el Polimodal pero le quedaron tres materias a febrero a cada uno, regresan de un campamento de fin de curso. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.

2) Una pareja de recién casados: Pedro, empleado bancario y Julieta, maestra jardinera, vuelven de su luna de miel en Brasil. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.

3) Una familia, formada por papá Gustavo (médico), mamá Lucía (abogada) y sus tres hijos: Gonzalo que estudia arquitectura, Juliana que está en el último año del Polimodal y Matías que este año ingresará al nivel inicial; vuelven de sus vacaciones de 20 días por las costas argentinas. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.
4) Claudia es profesora de Física y está desocupada, se publicaron unas horas para una escuelita rural, que queda a 30 km. de la ciudad, ella se presentó, pero no pudo conseguir el trabajo. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.
5) Juan es empleado del estado, viajó con un grupo de compañeros a realizar un piquete y corte de ruta para reclamar mejoras salariales. Es soltero y vive con sus padres. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.
6) María y Julián son una pareja de recién casados, que con sus ahorros compraron una casita para vivir a dos cuadras del puerto de la ciudad, hace dos meses fueron evacuados del lugar por las inundaciones. Por este motivo tuvieron que ir a vivir por un tiempo a la casa de los padres de Julián. Hoy les han avisado que ya pueden volver. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.

7) Pedro es peón de un campo, vive en pareja con Silvia y tienen un bebé. Muchas de las cosas que necesitan para alimentarse y vestirse, sobre todo para el bebé, no se consiguen en esa zona. Por eso, Pedro, aprovechando que el capataz viaja a la ciudad se va con él para realizar una compra. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.

8) Eugenia, Jonathan y María son tres adolescentes que vuelven de misionar con otros jóvenes de un pueblito vecino en el cual han pasado siete días. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.

9) Manuel tiene 24 años y es empleado en una empresa constructora, fue contratado por un mes para construir un puente en otra ciudad, en la cual tendrá que vivir durante todo ese tiempo. Es soltero y está de novio con Julieta. Dramatizar como es la vuelta a lo cotidiano después del viaje que se ha realizado, que actitudes toma cada personaje, como es la situación que se presenta, etc.
Baúl Nº 10 – Juan Pablo II en la Jornada Mundial de la Juventud realizada en Toronto- Canadá.

“ ... Creer en Jesús es aceptar lo que Él dice, aun cuando sea contrario a lo que otros digan. Significa rechazar la atracción del pecado, a pesar de lo atractivo que pueda ser, con el fin de encaminarnos en el difícil sendero de las virtudes del Evangelio. Jóvenes que me escuchan: ¡contestad al Señor con corazones fuertes y generosos! El cuenta con vosotros. Nunca olviden: ¡Cristo os necesita para llevar a cabo su plan de salvación! Cristo necesita vuestra juventud y vuestro generoso entusiasmo para hacer resonar su proclamación de alegría en el nuevo milenio ¡Contestad su llamada poniendo vuestras vidas a su servicio en vuestros hermanos y hermanas! Confiad en Cristo, porque Él confía en vosotros.”

Baúl Nº 11 – Canción: QUIERO SER PAN 

Es joven el que espera,

el que sabe caminar, 

el que lucha por el Reino,

sin volver la vista atrás.

El que da su mano a otro,

el que sabe transformar,

el que es pan para los pobres,

defendiendo la verdad.

Quiero ser pan,

para el hambre ser el pan

de mi pueblo y construir

el escándalo de compartir.
Es joven el que arriesga,

el que sabe caminar,

el que siempre se pregunta

sin volver la vista atrás.

El que sabe hacer historia,

el que sabe transformar,

el que es voz de los pequeños

defendiendo la verdad.

El que sigue a Jesús pobre,

el que sabe caminar,

el que apoya la justicia

sin volver la vista atrás.

El que vive siempre abierto,

el que sabe transformar,

el que canta con los otros

defendiendo la verdad. 

ENCUENTRO 7: “CELEBREMOS LO VIVIDO”

Objetivos generales:

Celebrar todo lo vivido en el campamento.

Descubrir que hemos intentado vivir lo mismo que los discípulos en el episodio de la Transfiguración.

Recursos: recipiente con fuego, imagen de Jesús Resucitado, trabajo comunitario (encuentro 3), mate, guitarra, Palabra, compromiso personal (manos), compromiso comunitario (afiche).

Ambientación: los jóvenes tendrán que disponerse sentados en semicírculo sin cerrar la ronda, la idea es que quede un espacio frente a ellos para ir colocando poco a poco los elementos requeridos para la celebración (a medida que se van incorporando los elementos, éstos tendrán que quedar frente a ellos).

Nota: antes de la celebración los elementos tendrán que estar ubicados detrás de los jóvenes (sería bueno ubicarlos después que todos se hayan sentado)

Herramientas del animador:

Esta celebración pretende darle unidad a todo lo trabajado, reflexionado y vivido en este campamento y a su vez dar un impulso para retomar las actividades cotidianas y los compromisos asumidos.

La idea es ir tomando parte por parte el evangelio de Marcos sobre la transfiguración de Jesús; explicar brevemente cada versículo que es leído y hacer la comparación con cada uno de los encuentros realizados en estos días.

Luego de cada parte se va a presentar un signo de lo vivido, lo más representativo, que lo va a ir acercando cada joven, sería mejor que no esté asignado de antemano, sino que en el momento se pida a algún voluntario que lo acerque.

A continuación se presenta el desarrollo de la celebración, es importante que no sea leído sino que sea una reflexión hecha por el animador.

Desarrollo:

1) Canción de disposición al silencio.

2) Proclamación del Evangelio: Mc 9, 2-10.

La transfiguración de Jesús se presenta como un “alto” en el camino, tanto de Jesús como de los discípulos. Un “alto” que mostrará y revelará algo nuevo a los amigos de Jesús, pero también que renovará sus fuerzas para sobrellevar la pasión y muerte de su Maestro.

Un campamento también es hacer un “alto” en nuestras tareas cotidianas, en nuestras actividades pastorales, un espacio no solamente destinado para el descanso y la recreación sino, lo más importante, para encontrarnos con Jesús y nuestros hermanos.

Vamos a realizar ahora una breve reflexión de cada  parte de este evangelio que ya todos conocemos porque hemos orado con él, para así ir descubriendo o redescubriendo el mensaje que tiene no solamente para cada uno de nosotros sino para toda la comunidad juvenil.

3) “Seis días después, Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos solos a un monte elevado...”

Jesús había anunciado a sus discípulos su pasión y muerte, ellos se hallaban desconcertados, desilusionados, abatidos, no entendían; por eso toma a algunos de ellos y los lleva la montaña, todos sabemos que cuando Jesús sube a la montaña lo hace para orar, para entablar un diálogo con Dios y también para descansar...

Esta vez no sube solo, invita a algunos de sus discípulos para ayudarlos a ellos también a descansar a recobrar fuerzas después de lo que les había anunciado.

Recordemos el día que llegamos hasta aquí y pensemos todos aquellos cansancios que trajimos, los invito a recordar y compartir en este momento alguno de ellos, que vuelvan a nuestra memoria, los vamos diciendo en voz alta. A nosotros también nos ha invitado a descansar de todo aquello que nos agobia , nos duele, nos quita a veces la esperanza; por eso nos transforma con el fuego de su Espíritu, porque quiere que veamos la vida con otra mirada.

Como un signo de ese encuentro en el que pudimos descansar de todos nuestros cansancios espirituales, acercamos un recipiente con fuego y lo ponemos adelante nuestro, detenemos nuestra mirada en el fuego, recordando ese momento en que a través de las ramitas secas que arrojamos en el, comenzamos de cierta manera a dejarnos transformar por el Espíritu Santo.

Hacemos oraciones espontáneas pidiendo al Espíritu que nos ilumine para transformar la o las situaciones de nuestras vidas que más nos pesan. Nota: dejamos un momento para que los jóvenes puedan realizar esta oración en voz alta.

4) “Allí se transfiguró en presencia de ellos. Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas.” 

Jesús se transfiguró, le mostró a sus discípulos como sería su aspecto cuando resucite, seguramente para devolverles la esperanza, para decirles que a pesar que ellos estaban tristes por todo lo que Él iba a sufrir, en la muerte no termina todo, les regala la esperanza en la resurrección.

A nosotros también nos dice lo mismo, la razón de nuestra fe está en la resurrección, pero que la muerte es necesaria para llegar a ella, eso es la Pascua, el paso de la muerte a la vida, nuestra vida es y tiene que ser una constante pascua, sabemos que hay cosas que nos duelen, nos cansan, pero sabemos también que muchas otras nos devuelven paz, tranquilidad, esperanza.

Acercamos la imagen de Jesús resucitado, esa buena noticia, que llega a nosotros todos los días de nuestra vida, y que muchas veces no sabemos o no queremos reconocer, pensamos en este momento las cosas lindas, las buenas noticias, que nos han sucedido a lo largo del año que pasó.

Miramos la imagen de Jesús y le contamos las cosas más lindas que hemos vivido en nuestra vida, en este campamento y le damos las gracias por ello.

Invitamos, luego de este momento de oración personal, a realizar una oración comunitaria de acción de gracias, todos respondemos: “Te damos gracias Señor”.

5) “Y se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús.”

Pero Jesús no aparece solo, ahora: ¿por qué con Moisés y Elías?  Como signo de que Jesús es la realización de las promesas de Dios, el compendio de la  Ley y la actuación de las profecías, y de ese modo se da unidad al plan de salvación de Dios. Y en esa unidad entramos nosotros los cristianos, porque somos miembros del cuerpo de Cristo y así estamos llamados a la unidad dentro de la Iglesia, por eso hemos hecho el recorrido de nuestra vida en la comunidad juvenil, vimos como hemos ido creciendo en ella, como es necesario que vivamos en comunión para fortalecernos y anunciar con más fuerza el Reino de Dios y construir la civilización del amor.

Y como comunidad tenemos una identidad propia que nos diferencia de otras, así lo hemos representado a través del trabajo realizado entre todos, por eso ahora lo presentamos (se acerca el trabajo realizado por la comunidad juvenil en el encuentro nº 3). Nos tomamos de las manos, el tomarse de las manos es un signo de fraternidad, de amor, de darnos fuerzas unos a otros, de querer vivir unidos en Dios, de querer ser comunidad, permanecemos un rato en silencio tomados de las manos unos con otros.

6) “Pedro dijo a Jesús: ‘Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías’. Pedro no sabía que decir, porque estaban llenos de temor.”

Cuando uno está con Jesús y con sus hermanos se siente bien, porque encuentra  descanso, paz, tranquilidad, se van tendiendo lazos de amor y fraternidad entre todos, teniendo a Jesús como centro. Muchas veces como Pedro tenemos la tentación de prolongar este descanso de posponer nuestra misión. Sabemos que es importante crear lazos entre nosotros, pensemos en ese fogón que realizamos entre todos entre mates y guitarreadas, que momento hermoso que pasamos, el mate y la guitarra nos representa de cierta manera a los jóvenes, pero no tiene que ser eso nuestro fin sino un medio para fortalecernos para la misión.

Como signo de ese encuentro acercamos el mate y la guitarra...

Podemos cantar en este momento alguna canción que sea significativa para la comunidad juvenil, no necesariamente tiene que ser eclesial, y comenzamos a cebar el mate, mientras tanto invitamos a compartir que fue lo más significativo de ese encuentro que vivimos (encuentro nº 4).

Una vez que todos han terminado de compartir, cantamos otra canción, elegida por el grupo, como para cerrar este momento y colocamos el mate y la guitarra junto a los otros elementos.

7) “Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: ‘Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo’”.

Dios nos dice que escuchemos a su Hijo, porque es la única palabra que revela todo lo que quiere que sepamos de Él, Dios ya ha dicho todo en Jesús, por eso nos hemos tomado un tiempo no solamente para escucharlo, sino para orar con su palabra. Acercamos la Biblia como un compromiso de que la Palabra de Dios sea la guía de nuestros pasos, que siempre nos dejemos orientar y transformar con su lectura cotidiana.

Leemos en este momento nuevamente el pasaje de la transfiguración y pedimos que cada uno comparta que parte o que palabra de este evangelio le llamó más la atención o cual fue la más significativa o la que más le cuesta llevar a la práctica o cual le resultó más difícil de comprender, etc.

8) “De pronto miraron a su alrededor y no vieron a nadie, sino a Jesús solo con ellos”.

Jesús vuelve a su aspecto ordinario como diciéndole a sus discípulos que hay que seguir con la vida cotidiana, que ese momento que vivieron fue algo glorioso, pero que tenemos que ponernos en acción, volver a lo nuestro...

Por eso nosotros también vimos de que manera vamos a volver a nuestras ocupaciones cotidianas, que cosas o tareas vamos a realizar para transformar aunque sea un  poquito el mundo que nos rodea.

Hicimos un compromiso personal y comunitario, agregamos a todos los elementos que están delante de nosotros nuestras manos con nuestro compromiso personal, lo volvemos a decir en voz alta, después que cada uno lo acerca, presentamos también el afiche con nuestro compromiso comunitario, recordando el día que nos vamos a reunir para comenzar a concretarlo. Hacemos un momento de silencio pidiéndole al señor que envíe su Espíritu sobre cada uno de nosotros y así nos de fuerza para poder cumplir con lo asumido.

9) “Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos cumplieron esta orden, pero se preguntaban qué significaría resucitar de entre los muertos.”

Y tuvieron que bajar, ya Jesús les mostró lo que quería, era necesario volver, por supuesto que los discípulos no entendían mucho sobre la resurrección, pero cumplieron con lo que Jesús les pedía.

Nosotros sabemos que la resurrección es la razón de nuestra fe, que Dios nos regala la vida y la salvación por la resurrección de su Hijo. Y sabemos también que bajar de la montaña significa ponernos en acción. Ya sabemos qué queremos hacer, ahora hace falta ponernos manos a la obra y que nuestros compromisos no queden solamente en palabras, frases lindas o escritos en papeles.

Si miramos frente nuestro está lleno de símbolos, objetos, papeles que tienen una relevancia particular para nosotros por todo lo que hemos vivido en este campamento pero todo eso pierde sentido si faltamos nosotros, por eso para terminar esta celebración y como una forma de darle vida a esos elementos nos acercamos nosotros, los vamos encerrando en una ronda (a los objetos), en este momento podemos compartir entre todos cómo vivimos este campamento que fue lo más significativo, qué cosas nos llevamos como más valiosas para nuestra vida personal y comunitaria; luego de que cada uno dio su testimonio todos  juntos, tomados de la mano o abrazados, terminamos cantando la canción “El Dios de la Vida” .



































































Visita a  un hogar de niños
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